
 

U
n lector se muestra inconforme (y 

disconforme) con lo que halla en 

el D(iccionario) P(anhispánico de) 
D(udas), de la RAE y de la ASALE, 

sobre el uso en femenino de calor: 
“se considera hoy vulgar y debe evi-

tarse”. Le hago notar que previamente se indica 

que era “normal en español medieval y clásico”, 

y que en el Diccionario académico más consulta-

do no hay condena alguna, se limita a señalar que 

se oye “en Andalucía y algunos lugares de Amé-

rica”.  

No acaba de calar algo tan simple como que la 

asignación de un “género” a la mayoría de los sus-

tantivos nada puede tener que ver con MASCU-

LUS ´macho´ y FEMINA ´hembra´. Que silla sea 

“femenino” y sillón “masculino” sólo sirve para 

ajustar la “concordancia”: esta silla es incómoda, 

ese sillón sí es cómodo. Y no se busque la “razón” 

por la que son de género diferente nuestro coche 

y la voiture, en francés, o la macchina del italia-

no. Por supuesto, son ajenos a todo “problema” 

derivado del empleo “inclusivo” del masculino 

personal, para cuya “solución” no dejan de sur-

gir propuestas más o menos “imaginativas”: do-

bletes como “los niños y las niñas”; “l@s niñ@s” 

(de imposible oralización); recurso a vocablos 

como secretaría, para evitar secretario/a; supe-

ración del binarismo con todes elles -calificado 

en una viñeta periodística hace poco de “violen-

cia gramatical de género”, y “prohibido” en las 

aulas escolares por parte del Gobierno de Bue-

nos Aires, lo que ha generado una encendida po-

lémica-, inservible para nombres en -e o conso-

nante: conserje(s), estudiante(s); militar(es), 
juez/c(es), etc. Ni siquiera se aplican en el mundo 
animal (no me gustan los perros ni las perras, l@s 
perr@s, etc,), en que, además, abundan los “epi-
cenos” (jirafa, cebra, nutria, gacela…). Es más, con 

criatura o persona, femeninos ambos, nos referi-

mos por igual a niños y mayores de cualquier gé-
nero. En el proyecto regulador de las Academias 

andaluzas, los académicos y las académicas, si 

alguien con sensatez no lo remedia, pasaremos 

a ser todos “personas académicas”. 

Volvamos a la caló(r) ¿Quién[es] y con qué cri-

terio[s] puede[n] considerarse legitimado[s] para 

proscribirlo? Conviene recordar que los cambios, 

alternancias y oscilaciones de género no son in-

frecuentes. En otras etapas del idioma, honor y 

color aparecen como femeninos (“demudada la 

color”), como en francés (la couleur). Nuestra la-
bor es en italiano il lavoro. Y aunque dolor es mas-

culino (en francés, en cambio, la douleur), el nom-

bre propio Dolores se utiliza para la mujer. Como 

ha hecho ver P. Álvarez de Miranda, miembro de 

la RAE, espía y centinela (al igual que fantasma o 

guía) han ido pasando del femenino al masculi-

no, y ahora figuran como de “ambos géneros”. Y 

podríamos seguir. 

Más interesante es observar en qué direccio-

nes (no son pocas) se ha explotado la diferencia 

gramatical cuando no puede aplicarse a la dis-

tinción sexual: barco o cubo designan objetos de 

tamaño y/o formas diferentes de sus correspon-

dientes “femeninos”; naranja es el fruto del na-
ranjo; sirve para separar río de ría, costurera de 

costurero; etc., etc.  

Sin ser caso único (ahí está el/la mar “me voy 

pa´la má”; es raro *las mares), es explicable que 

el rechazo del uso en femenino de calor despier-

te el recelo de quienes lo hacen (en alternancia 

con el masculino, y no en cualquier acepción: *ca-
lor humana), algo que, claro es, se manifiesta sólo 

en las voces adjuntas concordadas, a las que co-
rresponde en realidad ese valor elativo e intensi-

ficador que se asocia al femenino, y que se ve apo-

yado y reforzado a menudo por el especial con-

torno melódico de la secuencia: ¡pasamo musha 
caló, ¡¿dónde vah con la caló que hace?¡ ¡hacía una 

caló...! Ahora bien ¿qué pasa con ¡qué caló [máh 
insoportable] ehtá [ha]siendo!, ¡vaya caló que hace!, 

¡anda que no hace caló! …, donde nada permite in-

ferir uno de los dos “géneros”? Poco importa que 

el oyente “mentalmente” se decante por uno de 

los dos o, lo más probable, por ninguno.  Y, para 

colmo, en Andalucía, región en que el sustantivo 

suena más de lo que la gente desearía, la indefi-

nición se multiplica en ciertas actuaciones ora-

les, sin que pueda saberse si en ¡¿con to{l/r} caló 
vah a salí?! ha de interpretarse ´todo el´ o ´toda 

la´. Sorprende que no se repare en que con calo-
res –“plural” no equiparable a mesas o días-, que 

tiende a sentirse más femenino que masculino, 

se puede potenciar aún más la sensación térmi-

ca. 

En fin, las Academias -que se ocupan del idio-

ma, pero no lo “gobiernan”- deberían pensarlo 

mejor antes de condenar una opción elegida por 

(parte de) los usuarios. Porque, como se recono-

ce en las primeras palabras del “Preámbulo” de 

su Diccionario, sólo el uso es “árbitro, juez y due-

ño en cuestiones de lengua”. Lo que pasa es que 

los “usos” son muchos, y ya se ve que de desigual 

grado de prestigio y aceptación. Si sólo hubiera 

uno, sobraría cuanto acabo de decir.  

En Andalucía, región en la que el 
sustantivo suena más de lo que la 
gente desearía, la indefinición se 
multiplica en ciertas actuaciones 
orales

¡Qué caló[r]!
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NARBONAUna legión de cargos públicos 

planifica las vacaciones cerca 
de Sevilla a la espera de la 
llamada que les ratifique 

A
NDA últimamente un tanto inquie-

to. Tiene previsto veranear muy cer-

ca de Sevilla en previsión de una lla-

mada que le ratifique en su puesto, 

y sueña que quizá le aguarda un nuevo des-

tino, más prometedor y venturoso... con más 
proyección. Si milita en Ciudadanos le con-

suela pensar que apenas lleva un par de años 

con carnet y el tránsito del naranja al azul no 

es, en puridad, un cambio de chaqueta, pues 

«todos se visten en la sastrería de la modera-

ción y el centro político». Se repite a sí mis-

mo de nuevo esa frase, «la sastrería de la mo-

deración y el centro político», y le suena en-

golado pero convincente. Trata de difundir 

que siempre votó a Aznar e incluso apoyó en 

2011 a Mariano Rajoy… y ahora lo esencial es 

propiciar la unidad con el objetivo común de 

derrotar a Sánchez. Para no dejar rastro de 

duda se ha hecho ya el obligado ‘selfi’ risue-

ño con Juanma, publicado puntualmente en 

todas sus redes sociales con pomposas fra-

ses de felicitación al presidente. 

Forma parte de la Andalucía ‘cesante’, esa 

legión de cargos públicos que escudriña la 

prensa y pregunta por acá y acullá en busca 

de un rumor que aligere la incertidumbre de 

los largos días de espera. Pero nada… el pre-

sidente es hermético y no suelta prenda. Es-

tán en las consejerías, en las delegaciones y 

en todos esos entes de la antiguamente lla-

mada administración ‘paralela’ (hoy rebau-

tizada con el más honroso título de ‘entes ins-

trumentales’). En el lado del PP apenas exis-

te inquietud, hay para todos, aunque algunos 

ven que semana a semana se reduce el núme-

ro de consejeros que repetirán en su puesto, 

se anuncian nuevas consejerías y cambios de 

competencias… y teme que otros vendrán, 

con otros compromisos y otras lealtades. 

«Quien sea tendrá que contar con la experien-

cia de quienes hemos estado aquí estos años», 
se tranquiliza. También los hay que están har-

tos de la aventura política y anhelan regre-

sar a sus viejos cometidos (porque son fun-

cionarios y tienen donde regresar). 

Y mientras tanto, los empresarios, patro-

nales, asociaciones y supuestos ‘lobbies’ que 

tan trabajosamente habían logrado estrechar 

vínculos con los cargos del ‘Gobierno del Cam-

bio’ asisten ahora expectantes al baile de si-

llones. A ese director general que tan bien les 

atiende —siempre les coge el móvil a la pri-

mera— por Dios que no lo cambien. Y a ese 

otro que tiene los asuntos atascados, que les 

recibe tarde y mal, y que encima es un sober-

bio que no admite ni una crítica, que lo man-

den a otra parte, o a su casa… que se vaya can-

tando el tango de Aute, el himno universal de 

los censantes. «Sillón de mis entretelas, mi 
despachito oficial, quieren dejarme a dos ve-
las, a un director general, me quieren echar 
afuera y arrojarme al arrabal...».

LUIS 
MONTOTO

La Andalucía cesante
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